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MEMORIA DESERIPTIVA

. El presente modelo de u tilidad  se re fie re  a un prendedor e lá s tico .

gon numerosas las  ooasiones en las que es neoesario sujetar e l extre­

mo lib re  de una materia t e x t i l  adaptada en extensión, o enrrollada, a li­

na parte del cuerpo humano, y asimismo, se presentan casos de suspender,

5 l ig a r  O reducir e l vuelo de ciertas partes del vestido, sea para conse­

guir una mayor lib ertad  de movimientos, sea para defender aquellas par­

tes de eventuales rozamientos o contactos con medios que pudieran man­

charlas.

jpara conseguir estas finalidades se há ideado e l presente modelo de 

10 u tilidad , que reúne las características adecuadas a un elemento de esta 

clase, cuáles son las de, ser de estructura sencilla  y e fica z , de coloca­

ción rápida y cómoda, no deteriorar el te jido  que sujeta o p liega, poder 

tener coloración de acuerdo oon el tono general del elemento a que se a- 

plique, perm itir su oolooaolón en cualquier lugar del conjunto, permitir 

15 asimismo una pluralidad de empleo de tales prendedores cuando la  exten­

sión de la  zona de aplicación lo  exija y, en f in , ser-de escaso peso y 

volumen para perm itir ser guardado en un b o ls i l lo  o cartera del usuario*
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Una de las principales finálidanes que motivaran e l idear el presen- 

* te modelo, fuá la  de su aplicación a vendajes. Sabida es la  d ificu ltad  

que, sobre todo para los nó profesionales, ofrece la colocación de un 

vendaje por sencillo  que sea, debiendo cortar longitudinalmente e l extre' 

5 mo lib ro  para luego atar los extremos que así se forman mediante un nudo 

cuyo apriete es d i f í c i l  de graduar, y s í e l lesionado debe vendarse por 

s i mismo, necesita ayudarse incluso con los dientes para oonseguirlo. En 

general, y aún recurriendo a i empleo de imperdibles y esparadrapos, e l 

vendaje se a flo ja . Con él modelo de u tilidad  que nos ocupa, todas estas 

10 d ificu ltades desaparecen y por complicado que sea e l recorrido de la  ven­

da, siempre puede tensarse esta en cualquier punto de su extensión y des­

de luego sujetarse el extremo lib re  sin necesidad de corte ni atadura a l­

guna.

Otra fina lidad  que resuelve e l presente modelo es la  reducir el vue-

15 lo  u holgura de ciertas partes del vestido, por ejemplo, reduciendo el

ancho de las perneras del pantalón en e l ciolismo, o de las mangas en la

conducción de vehículos, o en el caso'de vestido femenino para evitar 

incomodidades en las faenas cu linarias, o en la  limpieza para recoger e- 

ventualmente los cortina jes, y tantas otras sim ilares que son resueltas 

20 sin precisar de antiestéticos prendedores ríg idos que, además, orean a- 

rrugas en las prendas a pooo que dure su aplicación, miemtras que con es­

te modelo es fá c i l  la  disposición plegada de la  zona que se reduce de á- 

rea en forma ta l que, a l cesar e l efecto prendedor,queda esa zona exac­

tamente igual que cuando aun no había sido reducida por el prendedor.

25 También con e l presente modelo de u tilidad  se resuelve la juntura de

bordes, sea aplicando e l prendedor exteriormente en la  zona a juntar, ses

aplicándolo por el in te r io r  de esa zona, pop ejemplo, para salvar momen­

táneamente la pérdida de un botón en plena c a lle ,  o un rasgón en la tela 

del vestido; para asegurar la  inv io lab ilidad  de la abertura de un bolsi­

l l o  donde se l le v e  dinero o documentos, y tantas otras aplicaciones.

i¡
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E1 presente modelo üe utlidan está constituido por una t ira , corta 

y de anoho proporcionado a su longitud, de materia e lás tica , como por 

ejemplo tela de goma o sim ilar, de la  corrientemente empleada en lig a s , 

y a esa t ir a  se la. dota en sus dos extremas de canezas de plancnuela me- 

5 tá lic a  plana, preferiblemente de trazado rectangular, con vaciado cen­

tra l o sin é l ,  y a cada una de dichas canezas se la  provee en su borde 

extremo de dos, o mas, puntas dobladas en forma de gancho hacia un mis­

mo lado del conjunto, de suerte que las  puntas de una caoeza resulten 

enfrentadas con las de la otra. Para dar una idea de las  dimensiones 

10 preferidas para el prendedor diremos, que en estado normal, o sea dis­

tendido, tiene la  t ir a  e lástioa  una longitud entre dos y tres centíme­

tros, y acopladas ambas planchuelas de caoeza resulta un largo to ta l, 

distendido, de unos cuatro centímetros, aproximadamente, así que, cuan­

do e l prendedor se aplica a su máxima tensión e lástica , esa longitud 

15 se acerca a .los s ie te  centímetros, longitud su fic ien te  para oualquier

aplicación que se haga del mismo, puesto que con e l la  puede engancharse 

a distancia su fic ien te de cada oorde a juntar, o extremo lib re  a f i ja r ,  

para que no quepa posibilidad alguna de desgarre del te jid o , y s i se tra 

ta de asegurar un plegado de te la  entre sus cabezas, esa separación per- 

20 mite acomodar los pliegues intermedios con la necesaria holgura.

La parte elástica  te x t i l  del prendedor puede ser del color que mas 

convenga a su aplicación futura, soDra todo e l las v is io le s , y respecto 

a l material ue las canezas se p re fiere  la planchuela delgada de fá c i l  

estampado para conseguir en una soha operaoión darles el trazado exter- 

25 no y crear a la  vez las puntas de borda que dobladas hán de formar los 

ganchos de agarre. Si se trata  de cabezas oon vaciado central, eqél es­

tampado se puede recortar por tres lados al material correspondiente al 

mismo, que luego se p liega soore el borde lormando así el encaje del ex­

tremo dé t ira  e lás tica , asegurada con granetazos entre las dos partes 

de la  pestaña asi formada. Si la caoeza no lle va  vaciado central, la  f f *
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jación de las caoezas a la  t ira  se hace por oualquier procedimiento de 

cosido a base de taladros en el borde metálico.

Aunque e l invento es fácilmente comprensible, vamos a ilu s tra r un 

cago de rea lización  del mismo valiéndonos de las figuras de la  adjunta 

5 lámina, ouyo oaso se dá a t ítu lo  de ejemplo, nó lim ita tiv o .

En e lla !

¡La f i g .  1& muestra el conjunto del prendedor e lá s tico , segán este 

invento, y v is to  por la cara ae engayole, u oculta, y

La f i g .  28 es e l mismo prendedor v isto  desde e l exterior o lado 

10 v is ib le .

En 1 designamos la t ira  e lástica  siendo 2 y 2/ las cabezas metáli­

cas cuyos respectivos bordes extremos están dotados de los pequeños 

gahohos P que en este ejemplo son dos por cabeza, y estas oabeas, en 

e l caso que estamos detallando, son de vaciado central cuyo metal so- 

15 orante una vez plagado soore e l borde correspondiente, forma el encaje 

de extremo de t ir a  e lástioa  que se asegura por los  granetazos R.

El funcionamiento es fácilmente comprensible; por ejemplo, se tra­

ta de f i j a r  e l extremo lib re  de una venda después que esta há rodeado 

adecuadamente la  zona enferma o. dañada; se engancha una caoeza, por e- 

20 jenjtplo la  2 ceroa del borde de dicho extremo lib re  de suerte que e l

prendedor quede d irig ido hacia ese borde, y tensando la t ira  se engan­

cha la  cabeza ,2̂  en la  parte estable del vendaje; es decir, que la. mis­

ma tensión que damos al prendedor favorece la  perfecta adpatación del 

extremo de la  venda sobre e l resto del vendaje.

25 Si se trata de reducir vuelos de partes de vestido, basta el engan­

che de una cabeza en un la te ra l de la  zona a reducir para que, tensada 

la t ir a , se haga e l enganche de la  otra cabeza en e l lateral-, opuesto, 

salvando asi e l espado en e l que, antes de ese segundo encháncne, se 

disponen adecuadamente los  plegados necesarios. Claro está que, s i solo 

30 se pretende juntar dos bordes, la  tensión de t ira  será casi nula.
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, El invento, dentro de su esenoialidad, puede ser objeto de varian­

tes de deta lle  que asimismo quedarán protegidas. Así pués, aunque an­

tes dimos algunas c ifras  de dimensiones convenientes, se sobreentiende 

que estas podrán ser d istin tas, dentro de la  caraoterístioa  de tamaño 

relativamente pequeño del conjunto. Las planchuelas de cabeza podrán 

ser del material mas apropiado a su fina lidad  sustentadora y de agarre, 

con o sin vaciado central, y con trazado cualquiera que permita la  su- 

jecoión de aquellas cabezas en forma estable y duradera. Los ganchos 

podrán ser mas de dos por oabeza, siendo señalado ese número de dos co­

mo lim ite  in fe r io r  conveniente para la  mejor repartioiÓn del esfuerzo 

de enganche, y en f in ,  se podrán introducir cuantas variantes oonven- 

gan a la  mas perfeota u tiliza c ión  del prendedor, yá que, como hemos 

dicho antes, el caso descrito solamente rev is te  carácter ilu s tra tivo  

mas nó lim ita tivo*

N O T A

Descrito e l objeto y u tilidad  de la  invención, lo  que se declara 

co$o nó divulgado ni praotioado en España, comprende las reiv ind icacio­

nes siguientes:

1 . -  Un prendedor e lás tico , caracterizado por oonstar, de una t ira  

de pequeña longitud de materia e lástica , te la  de goma o sim ilar, a cu­

yos extremos se f i ja n  sendas cabezas de planchuela metálica plana, pre­

feriblemente de trazado rectangular^ 9. con vaciado central, o sin á l, y 

en el borde extremo de cada cabeza se proveen dos, o mas, puntas trian­

gulares que al doblarse hacia el mismo lado del conjunto forman ganchos 

cuyas puntas quedan enfrentadas.

2. -  Un prendedor e lástico , según se reivindica en la 1, caracteri­

zado porque, enganchada una de las cabezas a una parte e l elemento
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t e x t i l  a sujetar o reducir de vuelo, y d irig ido  e l conjunto del pren­

dedor en el sentido eñ que ta l sujección o reducción há de verificarse^ 

se tensa adecuadamente la  t ir a  elástica, y áe procede al enganche de la  

otra cabeza en la  parte estable del te jido  o en la  que quede al otro 

5 lado de la  zona a reducir de vuelo.

3 .- Un prendedor e lástioo , según se reivindica en las anteriores, 

caracterizado porque, la  aplicación del mismo puede ser heoha exterior 

o interiormente respecto a la  zona a l ig a r  o reducir.

4<- Un prendedor e lás tico .

Según se describe y reiv indica en la  presente memoria que consta 

de seis hojas fo liadas y mecanografiadas por una sola cara y de una lá ­

mina de dibujos.

Madrid, a trece de Noviembre de mil novecientas cincuenta y uno.

CAELOS LAMABQUE JEUNE* 
p.a.

JAME ÍSEHM MMAH63



**0!f CAK&OS LAMAHBUE Escala variati*. Moja libica.
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